
Los tres gersonajes invisibles de ((Las Meninas, 
por BARTOLOME MESTRE )’IOL 

El caso de LAS MENJNAS, de Velázques, es sencillamente inaudito. Una de 
las mis admiradas joyas de la pintura universal, renliaada en 1656, sipe todavis sin 
descifrar. 

iQué pinta Velásquez en esta tela que nosotros s61o vemos del ,revés? 
$)ónde cstán ubicados Frlipe IV y su esposa dona Mariana de Austria, a 

¿Kn qué punto exacto cstá situado el espectador? 
;,Qué significa la escena que contemplamos? 
iQué ha querido expresar Velázquez en este cuadro? 
Sobre estas cuestiones han publicado infinidad de trabajos, lo que significa 

que todavia no se ha dado ninguna expiicación totalmente convincente. 
De una obra de Enrique Lafuente Ferrari extraemos 10s aiguientea conceptos: 

“inónde est& el cuadro, dónde está la realidad? Velázquea juega con esta paradóji- 
ca ambivalencia. Se nos dice que el artista et: ha representado a si mismo en 
actitud de pintar a la pareja real, la cnal dlo vernos a iravés de un espejo lejano y 
velado. Lo que se nos ofrece es el grup0 de espectadores formado por la Infanta 
Margarita, 6us meninas y su dquito, que penetran en la sala para ver posar la 
pareja real. E1 tema del liemo que pinta Velázques no está sobre la tela que 
contemplamos, sino dentro del espacio dónde está el espectador. Los pereonajea 
miran al modelo, que suponemos colocado en el rnismo punto que nosotros 
ocupatlios cuando 10s contemplamos a ellos. Esto da la impresiln de que Veiásquw. 
pinta a nosotros mismos. Se afirma que la perspectiva de LAS MENINAS no se 
pusda remlvrr ;eorn&tricamente. Pura visión, purs apariencia. Esta realidad d e d i a  
ioda intcrpretac ibn. El Últinio sxreto de esta gran obra de aPte permanees indesci- 
frable”.’ 

quienes vernos rrl‘lejados en el espejo‘? 

’ Enrique hfuente Yrrrari. Vrhsquen (I’&. 108 a 112). Ed. S I K A .  Suiza. ARO 1960. 
(Edició” en franci) .  
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Me es grato confesar que la lectura de este precioeo comentaria fue lo que 
me impulsi, a tratar de resolver este fascinante crueigama. Contrariamente a 10 
habitual, buqué  la solución antes de consultar la bibliografía. Ai revisarla ahora, 
transcribo algunos de 10s juicios que me han parecido mis interemtes. 

José Ortega y Gasset dice: “En LAS MENINAS, Veláeqnez ha retratado el 
reiratar”. Así es, no hay dnda. EI pintor se retraia LI sí mismo en plena faena, 
pincel en mano, la tela deiante y 10s curiosos al iado y detráa. 

Pinte 10 que pinte, ésta será la escena de todos 10s días durante toda sn vida 
de pintor, que la consunie en palacio. En cualquier momento pnede irrnmpir en au 
taller un personaje real, 610 o con SJ &quito, para distraerse viendo cómo avanxa 
la obra. 

I..o que sorprcnde de esta pintura es el juego de magia que Velázquee no8 
brinda. Sabemos que é1 retrata LAS MENINAS, pero dentro del cuadro vemos al 
propio Velizquea en actitud de pintar iQué significa todo esto? 

Palomino, que nació un año antes de pintarse LAS MENINAS, dice: “üió 
inucstra de su claro ingenio Veláequei en descubrir 10 que pintaba con ingeniosa 
trasa, valiindose de la cristalina Iuz dc un espejo, que pintó cn Iu Último de la 
galerí”, y frontero a el cuadro, en el cual la rcflexión, o repercusión nas represenia 
a nuestros Católicos Reyes Felipe y Maria h a ” .  Este comentario de Palomino, que 
ha sido reproduciclo infinidad de vwes por las  invcstigadores, no esta cxpresado 
con mucha daridad. N o  sc wbr bien si quiere decir que lo que ei rspertador ve en 
el espejo es el cundro que pinta Velisquez o si son 10s propins Iieyes. Puede que 
quicra drcir 10 primcro, pero todo el mundo ha entendido 1o segundo. Lo que 
demursira que cuando un0 quirrc exprcsar una idca, no convienn adornarse dema- 
siado.’ 

M. Alpatoff comenta: “Para definir en el cuadro el sitio que allí ocupa la 
pareja real es preciso tencr en cucnta datns contradictorios. Por una parte, Felipe 
no figura en el cuadro, dónde solo vemos a siis familiares. Por otra parte, figura 
allí, puesto que R(: advierte su reflejo en el rspejo. I’or una parie, é l  es la figura 
dominante, mienbas que iodo el cuadro y el pintor rnisiiio sirven de objeto a su 
imprcsibn snbjjrtiva. Por otra parir, asta rnisma percepcihn se afirma como subjeti- 
va, puesio que el artinta que ha pintado el cnadro y el espectador que lo mira 
punden vedo desde el mismo punto de vista que el rey 10 veia en calidad de 
simple mortal. Todo esd de acurrdo para probar que aquí  hay algo mis que un 
retrato grupo”? 

.. 

Aritonio Palomino. El mweo piefórico y erwh óptico. (Yk. 921). FA. Aguilar. Madrid. 

M. Alpaloff. “Les Mcninla. de VcYzqucr” ( P q .  44 y 49). Reubto de Occiclenre. Madrid. 
1947. 

Abril 1935. 
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Jo& Ortega y Gasset dice: “La escena de LAS MENINAS, de pur0 sencilla, 
a fabulosamente mblime. Velázquee trabaja en un cuadro cuyo asunto desconoce- 
mos. EI Rey y la Reina e&n en el taller y ms figuras-otra idea ingeniosa- se 
reflejan en el espejo”? 

Kafael Benet escribe: “El artifici0 ee esconde, sin embarpo. bajo la mia 
aparente naturalidad, y todo en este lienzo es trabazón de lineas y de volhmenes. 
Todo ruc imaginado de antemano en este lienzo inmortal. Ifasta la picrna del 
enano Nicolaaito de Portosantn (sic.) sobre el rnastín echado, actitud que molesta 
por su valor rpkódico -por m inestabilidad poco pkstica-- corresponde a un ritmo 
que, aunque pirezca intuído, tal vez sea tan premeditado como todo li) d e m á ~ ” . ~  

’ .Iod Orte@ y Gasset. Veffizquer. Obras completes. VIII. 487 y 650 Ed. Revisla de Occiden. 

’ Rafael Benet. Vel6spucz. (Pi. 34). Iberia-Joaquin Gil. Editores. S.A. Barcelona 1946. 
le Madrid. Atio 1962. 
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Mención especial merecen 10s juicios de Emiiio Orosco Dial;. Su obra, “El 
Barroquismo de Velhqnez”, nos ha parecido magnifica. No Iksa a descifrar LAS 
MENINAS porque no Bigue una via analítica reglada, metbdica. Sus juicios 8on 
intuitivos, subjetivos, pero reahnente mrprendentes. Copiamoe algunos p k a f o s  
sueltos: “Como aspiración central, VelLquer 8e propone la paradoja de que el 
cuadro no x a  cnadro, que el cuadro oíresca un ámbito espacial con aire ambiente, 

que, sintiendo su prolundidad, nos estimule a penetrar en é1, y que, a su vez, nos 
impresione como si 10s xres  que 10 pueblan pudieran tambihn sa l i  del mismo y 
penvtrar en el neestro. En LAS MENINAS, como primer rasgo de esta visibri 
deshrdante y comunicativa de la composicibn, es ya bien expresivo el hecho de 
que seia de las nueve figuras que la integran miren hacia el frcnte, hacia el 
espmtador. Naturalmenk, 10s Reyss también nos miran desde el espejo del fondo. 
La atenaión en general están prondida de una reaiidad que queda fuera del wndro. 
por delante del marco. Las rniradas de ews personasnosretienen y basta nos 
coliibtm con su fijeza. dejándonos prendidos y huscando la explicación a lo que 



mede.  La apariencia es 610 de que hemos mrprendidoun momento en que la 
Infanta con BUS Menines ha entrado en la sala en que trabaja Velizquez. La actitud 
y reacción psicológica nuestra es como un reflejo de 10 que vemos mcede en el 
fondo, dónde un permnaje, el aposentador de la Reina, tras una puerta ahierta, se 
ha detenido mirando hacia el interior de la estancia. Somos como otro pemnaje 
que hemos ahierto otra pueria y, con instintiva curiosidad, nos quedamos mirando 
10 que pasa en el recinto en que pinta Velázquez. El sentido de la composición 
responde,, pués, a una concepción del espacio continuo. En la composición hay un 

A: Veliques retratando a 10s Keyea; U: Menins Mariana Agustina Sarmiento; C: Infants Margarita 
1): Menina l ~ a h l  de Velasco; E: Enana Mar¡ Bfbola;  F: Enano Nieulasillo Pertuaslo; G :  Caballero 
pv,rd;ldnmar; 11: Marmla de Ulloa: N: Don Jo& Nieto VeYzquez: V: Don Diego Rodrígiwz 
de Silva y Vol.kzuez. 

elemento esericial para su unidad que está íurra del lienzo; pero esp. elemento 10 
haee visible el pintor con un espejo, que LY: encarga de deecuhrírnoslo. Este espejo 
actúa como algo real, aunque no seamos nosotros mismos 10s que nos vemos 
reflejados en 61. Sahernos hien que el art¡& no está pintando a la Infantita ni a 
las Meninas, sino a una realidad aparte, que est6 en el plano que corresponde al 
espechdor. La mirada dei pintor 10 acentúa aún mis, haciendo que nos sintamo8 
parte del asunto del lienro en que trabaja”! 

Nuestra interpretación de LAS MENINAS. 

Vamoa a dar la que consideramos correcta interpretacibn de LAS MENINAS. 
El espectador drbe tener a la vista el cuadro de Velizqurz. 

Velárqurz pinta LAS MENINAS desde la sala contigua a la que vemos. con 
hm procedentt. !e la primera ventana. Este cuadro es 10 que él vc a ira& de la 
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puerta que comunica ambas habitaciunes (Fig. 3). U n  humbre desconucido:sustituye 
a Veliquer frente a un g a n  lienzo. Después, solo tendrá que pintar su propia 
cabesa. 

Al iraaladarse al interior del cuadro, Vel iques cede su eitio al espectador. 
Con esto, la pintura se cunvierte en arquitectura. Velázquez retrata ahora a lus 
Reyes, situados entre 61 y el espectador. Pero ésie no lus ve porque 10 impide la 
pared. (Fig. 2 y 3). 

Estc cuadro seria fácil de comprender si Velizquez hubiese pintado la puerta, 
pero solo ufrece a la cuntemplación lo que se ve a través de ella. Y no todo, 
puesio que com el campo visual por abajo, a nivel de una línea mhre la cual 
están colocados esios “ben relojes de sol’: el enano Nicolasillo Pertueatu, el mastin 
y cl lienso que pinta Velázquez. Su misión es la de seiíalar la línea media del 
círculo luminoso que tanernos delante. 

Conviene hacer una aciaración. Velázques nunm pini6 el cuadro que simula 
pintar. Esto ha preocupado a muchus investigadores. Parece una descunsideraeión, 
pero e l  primer interesado en que nu ee realisara seria el propio Feiipe IV. Por esta 
feeha, tenia 51 años, y se Ie veia envejecido. Su rspusa cumplia 1% 22 anoa. 
Podemos estar bien seguros de que a l  Rey, Velásquerr no le hubiese indnltado ni 
una arruga. Pcr em, el Gnico retrato que hiau de la pareja real, es el que vemos en 
el espejo. A pesar de ser un reirato inacahado, de la enorme distancia que le 
separa del cspcctador y de estar media velado por un reflejo de lus, todavia se 
sdviertr la g a n  diferencia de rdad. Hemos dicho que el cuadro dc: 10s Reyes no 
existe, pero 1:s que iarnpoco es necessrio. Esto, que ha hecho correr rios de tinta, 
tiene una t:xplicación rnuy sencilla. Velázqucs pinta todo CI cuadro de LAS 
MENINAY dmdc un misrno sitio. Pura d o ,  hasta con colocar 10s Kcyes delantr del 
gran lisnro en blanco. A través del espejo, Vt4ásqueE veré no al retrato, sino a 10s 
Reyes en persona. En esta posición, hará el bosquejo de nus figuras. Para darles el 
eolorido real, 10s Keyas se colocarán justo detrás de la Infanta y de la Menina 
doiía Mariana Agustina Sarmiento, en la rnisma posieión que los vemos en el 
espejo. Las imággcnes s d n  invrrtidas, pero la iluminación será idéntica a la qur 
mcihcn cuando estiri detráa de la puerta, puesto que l n a  Kryes, como se demostra- 
rá mis adelante, ocuparán un sitio simktricu dcntro del círculo luminoso (Z‘ig. 2). 

Los reflejos de Iuz sobre el espejo tal vez no s e m  cupiados de la realidad, pero 
son 10s que mis convienen a la obra. 

Cuesta haccrnos a la idea de que Vclásques utilioara estoe ardides. Es conse 
cuencia del conct,pto que nos hemos formadu del üarroco, del que se ha repetido 
hasta la ~aiiedad que es un estilo fotográfico. Pern no olvidemos que BUR temas 
favoritos erm Jrsucristo en la CNZ, eantos martirisadon o en ascensión cclesiial y 
asirntos mitológicos, para 10s que dificilmentr se encontrarían modelos idóneos. 
Velisqries rrhuyó estos irmas o 10s trató con ojos terrenales~‘LorBo~achos”, “La f r n q ~ ~  



de Vulcnno”, “LM hilanderas”, etc). como queriendo dar a entender que solo 
d i a  copiar del natural. Con esta fama disimulaba lo mucho que tienen de artificiom 
sus composiciones, en la cúspide de las cuales esti IAS MENINAS. 

Quisiera llamar la atención del lector sobre un punto esencial, ciave de esta 
composición pictórica. Lo que Velázquez pretende demostrarnos, y lo consigue, es 
que a través de un juego de lnces y de sombras, el espectador puede llegar a 
descubru el punto exacto dónde están ubicados 81 y 10s Reyes. 

Como es sabido, la obsesib del Barroco era la de dar a 10s espacios la 
máxima sensación de realidad. Aquí, el realismo es Uevado ai extremo de colocar al 
espectador dentro de este ambiente, sobre un punto fijo. EI juego conriste en que e l  
espectador tiene que reconstruir todo 10 que Velázquez ha suprimido de esta 
escena. 

Remos enipesado por dar la solución de 10s enigmas. Ahora intentarenios 
demostrar todo esto. 

Sitio del espectador 

Para orientarse. e l  espectador tiene que mirar bacia la pared de enfrenie (Vig. 
1) .  Aunque 21 lien~o que pinta Veláequea tapa toda refermcia, es evidente que la 
p a r 4  Ironia1 rs vkiblc en ioda su exicnsión a nivel de la cornisa. Hesta ohservar Is  
ahsoluia simetria dc todo cuarito allí aparece: arriba, dos cuadros granden e iguales; 
en e l  centro, un espejo y un mueble; y a cada lado del espejo, una puerta y un 
cuadro iguales. S i  irasamos nna perpendicular a la cornisa en su punto medio, esta 
línes div¡dirÚ el espejjo en dos mituden i g l l a h  si iraaamos una reeta que pase por 
CI centro de 10s dos florones del techo, vcmos que va a unirsr a la que hemos 
truaado anieriormente. Por razoncs de simetria, la recta que une 10s dos florones 
tirno que ir por la línea media del iecho. Si  de esta línea colgásemos unas enormes 
cortinas, de parte a parte de la =la, 6sta quedaria dividida en dofi mitadrs 
exactamentr iguales. l’ácilmente sc adivina que esta cortina pasaria por entre las 
caheeas de Velirquez y de la Menina dona Mariana Agustina Sarmiento. 

AI dividir la sala a io largo en dos mitades, es evidentr que el espectador 
qurda situado deritro de la rnitad derecba, la que se queda con todas las ventartas, 
a la que llamarenios “d i ta  exterior”. La otra aeri la “dita interior”. Mirando al 
tcoho, vcmos que la recta que une 10s florones para colgar lámparas forma el cua to  
lado de un cuadriláiero regular (trapecio isósreles). En consecuencia, el espectador 
ticne qu r  estar situado sobre Is línea rncdia de la “salite exterior”. Si se apartara 
de clicha Iínea. lo mismo para adentro que para aíuera, el euadrilátero se tornaria 
irregular. Por I nin,  dicha linea tiene que ser perpendicular a la base de Iu parrd 
de eni‘renk, judo en el punto riiedio que hay entre la pared lateral y la niitad del 
espejo. Si la trnrarnos sobre el sud0 (linea A), vemos que pasa por el punto rnrdio 
de la pucria y termina a nivel del prinier peldano de la escalera, en dirección de la 
mano dererha dr don José Nieto Velizquez, Jefe de la tapiceria de la Reina. G tn  
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recta pasa por entse Iu mano derecha de la Menina doma Isabel de Velasco y la 
isquicrda de la Infanta Margnrita. 

Para saber si esto es correcto o no, hay que buscar el punto de fuga de las 
líneas de perspectiva. Estas líneas son la cornisa de la pared lateral y la recta que 
une los florones. El punto de fuga es el punto dónde ue CNZRII las prolongaeiones 
de dichas líncas. Es a nivel de la mano derecha de don Jo& Nieto. Punto que 
justamente está en la prolongación de la perpendicular a la base que ya habh  
trasado anteriormente. Lo que confirma que 10s cálculos obtenidos por simple 
ohservacib visual eran mactos. 

En definitiva, el espectador ya sabe que está colocado sobre un punto de la 
línea A, si hien iodavía ignora a qué distancia está colocado de la pared frontal. 

El cnadro que pinta VelLquez. 

Veláoqnez retrata a 10s Keyes. Pero, para deniostrarlo no s k e  la íii. 1, 
tornada desde un punto do la linea A. Ahora hien, con 10s datos obtenidos sobre 
la f i .  I podemos dibujar las figuras 2 y 3. Aquí contemplamos la misma pared 
frontal, pero no desde la linea A, sino desde un punto de la línea media de este 
aposento, línea X. La vcntaja est6 en que henios convertido esta fiala en una figura 
georn6triaa regular y visible en toda su extensión. 

Sin duda alguna, lo rnflejado en el espejo es un tro80 de la tcla que pinia 
Velásqnez. Teniendo en cucnta que el ángulo de incidencia sobre el espejo tiene 
que BCI igual al de reflexión, d e d e  el punio que el espectador ocupa sobre la línea 
A tendría que ver el punto siniétrico de l a  línea 11. No lo ve porque lo impide el 
lienzo, qui! crusa transversalmcnte rasi toda la “ d i t a  interior”. Forzosamanto tieno 
que ver el retrato y no a Ion Rryes, puesto que la “salita interior” está toda en 
penumbra, y vemos a 10s Keyer iluminadon por una lur directa, sobro la cabera y 
honihrop, por 10 que tienen que estar cerea de una ventana. 

Hernoa dicho que el espectador sólo puede ver un tram del licnao, scgura- 
mente la parte central. El lector pnede comprobado por s í  m i m o  siguiendo 1.8 

sigriienten instrucciones (segrín datos que enconimará más adolante): Coloque un 
cspejo de 0 3 5  ni. de anchura por 1,20 m. de nltura sobre un objeto que diste 
1,22 m. del nivel del suelo. Frente al espejo, colóquense dos.personas a 16 m. y el 
lector a 20 m. Verá que estas dos personas ocupan en el espejo el mismo espacio 
que el  que ocupnn 106 Reyes aqui. trr que deniuestra que los Keyes están 
rctratadoa de tamaño natural. Por tanto, ya puede imaginarse qut! cspacio oouparán 
dentro de cstr gran Iieiuzo. (F’ig. 2). 

Aunqur yo había llegado a estan conclusiones con mis propios medios, ahora 
descubro qut. e l  ilustre anpitecto Kamiro Moya, de Madrid, había ya demostrado 
geoni6tricamente que (:I pintor esta colocado sobre la linea A, y que en el espejo 
se rrfleja F I  l ienao qur ver no^ drl rtwés. blemos llegado a la rnisnia soIueibri por 
Carninos diferentes. l ~ ,o  imporianie. justo en reconocerlo. es que Kaniiro Moys. 



seguramente por primera vez en la historia, ha demostrado que en el espejo no se 
reflejan 10s Reyes, sino su retrato. 

Dimensiones de este aposento. 

Sabemos que este aposento formaba parte de las habitaaiones del malogrado 
Principe Iialtasar Carlos, en el Alcásar de Madrid, destruído por un incendio a 
mediados del siglo XVIII. Como es sabido, era hijo de Felipe 1V y de doña Isabel 
de Borbón, su primera esposa. 

Velásquez utiliza esta sala porque el problema que plantea requiere que todo 
esté dispuesto con absoluta simetria. Pero es de suponer que las dimensiones reales 
hayan sido modificadas de acuerdo con e l  fin que persigue. Son &as las medidas 
q w  nos interesl conocer lo máe aproximndamente posible. 

Para ello, en la pared de enfrente tsnrmos un objrto que no5 servirá de 
pairón medida. Es la escalera. Sabemos que normalinente un peldaño mide i 8  cms. 
de altura. AI tomarlo comu patrón medida, ya salrenios que es prácticamenie 
impusible obtcrier rcsultados reales, pero (:I error será siernpre el rnismo para todas 
la investigaciones. Así resulta que el espejo midc O,% x 1,ZO m. La purrta, 1,18 
x 2,20 m. 1.a p x e d  dc enfrente midr 6,76 ni. dr anrlinra por 5,47 m. de altora. 
Si la anchura total es de $76 m., la anchura de cada “wlita” será de 3Jtl m. Y la 
lírica A, solin. la c d  está el  espectador, distari igualniente 1,69 m. de la pared 
latt-ral y de IB cortina. 

Pam calrular la longiiud de la pared lateral no ienrnios ningGn patr6n 
medida. Vara un cilculo aproxitnado, Iu primero que neccsiiamos sabrr es 1.1 

número de ventanas. Iiamiro Moya dice que (’5 iinpoeible deterniinar su número 
mediante cálculos geoniAtricos. Pero, a jusgar por las líneae de perspeciiva, se 
dccide por conccder siete ventansti il est‘: aposento? 

1 4 s  1. de Alana, lngeniero y catcdrático de Madrid, refirihdose n LAS 
MRNINAS, dice: “Por lo que rcspecta a la habitación, no me permito hacer una 
nxtrapolación on tanto aleatoria sobre PI número de ventanas de la rnisma. ya que 
no sc pucde restituir io que no tiene representociím en e i  cuadro! 

Como veuios, 10s expertos están de acnerdo en que este pniblenia es insolu- 
ble gcomCtrieamente. Yero este dato es imprcscindiblr para la comprensiím de la 

otira, y Vclázquea tenia que facilitarlo de una manera u otra. 1.0 da en elarusauro, 
su fainoso “aire iluminado”: En la parcd lateral venios cinco vmtanas. pero scrlo 
dos estin at!jcrtas, las de 10s extremos. La luz que cntra por la primera ventaiia se 

refleja c:n EI si c b  y envia al primer florbn un halo de lur. La que entra por la 

- 
’ Rarniro Maya.  “El tramdo regulador y la perspectiva en L A S  MENINAS”.  Arquitecturn. 

Niirn. 25. Enero 1961. Madrid. 
I.uia I. d e  Alana. ”Velimpes”. Arquitectura. Nilrn. 29. Mayo 1961. Madrid. 



quinta vcniarta envia a1 segundo florón un halo de iuz idéntico al primero. S i  hay 
(un klorbn Crente a la ventana número uno, y otro úrnte a la número cinco, el 
riirno será de un florón frente a las ventanas números 1 , 5 , 9 ,  13, etc. En primer 
lu(:,w, viinio~i a calcular la longitud de la pared lateral suponiendo que solo icnga 5 
ventacins. I':I mitodo que vamos a seguir no es damasiado exacto, pero no ienemos 
oiro. Ilr todns formas, el error no puede ser muy grande. Sabemos que la altura 
dc In p;md PS de 5,47 m. Si descontamos la altura del friso, 0,87 m., y la altura 
&i bisditdo s o l r ~  las pucrias, u n w  0,30 m.. remliari que estos venianales miden 
4,Xlm. de altura. I\ tan wlraordinaria altura corresponde la anchura máxima 
admirible, q u c  nunca pasa de 1,70 i. Multiplicando por 5, la hmgiiud total de Ios 
vrnianalw scri ,I? f1,SO rn. Falta aiíadir la longitud de 10s 6 paños de pared. La 
a n d w a  de cada pafio s w á  iarul,i&i de 1,7ü m. Parwcn rnás estrechofi que los  
vt:ni;inales, pcru os p o r q u ~ :  son I ~ U T O S  gruesos y bisrlados. S i  s~niaiiios 10s 10,20 m. 
dc p d r d  a 10s 8,50 111. de venlanilies, t~:ndn:riios un total de 18,70 m. pam la 
I o n ~ i i t ~ l  iotal de la pared lateral. 

ICn rvsunmn, si l a  pared lairral iuviera 5 vcnianas, la =la rnediria h,76 m. de 
arwhniro por L1%,70 t n .  dc  I~iigili i i l .  Si  iiivicra O vaniatms, la longitud seria dc X2.70 
ui. Ksiau propori : i~m~~ rwuliaríau alwrdas. Por Liirtto, esta a l a  solo pueilo t ~ i m  5 
vantanas. Ucymis V ~ ~ I ' C I I I ~ P  quc csii. ,!ai<, BS ahsoluiamentr indispens;lblr para 
l<,c:alinar a 108 I<ryl.a. 



Pero, Enbre todo, no perdamos de vista este detall. tan intereeante. Del 
circulo lnminoso que bnemos delanie no vemos mis que la rnitad. La linea media 
la marcan estos "tres relojes dc: sol" que apnrecen en primer término. lino, os el 
enano NicolasiUo Periusato, euya pierna levaniada da su sombra a plomo y 
perpendicular a la ventana. Confirman esta direccih el mastín y el lienzo de 
Velúsquea, lignraniente inclinados en sentido contrario uno del otro, por lo que 
iamhi6n yroyectan sus sombras en dirección opnrsta. Si siguieran la direccinn de: la 
pisrna de Nicolasillo Pertuwto, el lienao no proyectiría sombra alpina, y el  perro 
solo delaste de las patas. 

Quim> romper una larm en favor de Nicolasillo y CI perro, que tan 
nials pronw siernprc han tanido. No tan solo seria difícil encontrar algo mejor para 
e l  fin seilahclo (iéngase en cuenta que para marcar la direccihn de la lux  en el sitio 
de l  perro tiene que ser un ohjeio muy hajo), sino qut: tambidn, como w'rcmos mis 
adelante, son 10s dos elenientos que mejor cxpreean C I  efecio da una liirga 
pcrmanwcia en un sitio fijo. 

(hnsidcrl-mos tambikn que si estos tres relojcs de sol marcan la direcciím del 
fow lw~innso, sin diida rstarjli sobre la peq":ndii:iilsr al psnio mcdio de la 
vrniorta. Por ianto, esta línea distari 2,55 m. de. la pared posterior. 

Iln definitiva, drniro de e~ttr  rspacio invisihle dr la "alita extrrior" (2,55 m. 
profundidad por .'M8 m. de ancliura) ticnen qna cstar ubicados Icu Iteyrr y e1 

cspydador, aparte dal trono; w y o  coriinajc vcnm en cl cspejo. 
La Inaalisaci5n de 10s Keyes rcsidta hastan te f ici l .  Liasta con examinar si1 

rctrato d le j ado  cu el espejo. Sabemos qor: Vi:liiagucz reproducc CI claroscuro um 
absoluta fidclidad. 1~.0 quc equivalc a dacir qui! la ihminaci0n dc Ios Rcycs #:I! c l  
n'traio c s  icl6ntica a la qw: reriben d l o s  niisnins a kavPs dc la venlilna. I<,,  
~ms( :~ iwncia ,  I o x  Iieyss tienen que estar dentro dv la niitad < 
luminow, (renic u la pareja formada por la Infanta Margarita y la Menina dolia 
Mariana Agustina Snrmiento. I'oraoeanienie tirnen que estar ahi. Pnr dos  raaonea. 
I'orquv *n tnda 18 sala no hay otro sitio donde I lcpc la I U E  direcla, y por la 
I'omia *:n qiic inride n h r r  la parcja r t d .  Olwrvemos que anihas par+ c s t i n  
wic:ni;idas dv la rnisrna forma n:spcctu de la veniaria y que su iluminitciím (IS 

idintinii. IAI iiiiica diferencia estriba tn c p  Is imigm de 10s lleyes vien,; irr+eriida 
por 14 espejo y que a la ntra pareja la vemos dircatarnente. Si 10s Keyes rt:cihr:n 
rncnos 1 ~ 9 ,  es porque estin m i s  Icjos de la ventana y de la línea media del cír~:ulo 
liiininoso. llespecto a di<:iia lírwa, 10s Ikyrs  están colocados en un punto sir&irico 
&i q u c  w:upa~-iztn si EC colocascn dairis de la blenina, junto a Vtlázqui:a. Y aquí 
BS segurtitncn,~ don&: 10s coboaria *:I pintor para apreciar inejor la dilrrcncia dc 
iliiininaciSn CII u: arnbas pitrejas. Para CI bosqixjo de siis figura.;, ya h n o s  crplii:a- 
do a i i i v s  VI trit :.I de qnr se valdria Ve 

(hando  inici6 ';I estudio de esta nbra, pmtia de la ha.% d v  quc 10s Kryrs 
vsiaban clriri de rn i (ocupando yo t 4  siiio dcl q w : i a d o r ) .  pwsto que si cstuvic. 
ran dehnie tcndria que vcrlos, aonqor i l c  esyaldas. A I  desi:uhrir , p e  10s Iicyes 
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estabari dentro del circulo luminoso, aproximadamente a unos dos metros del 
licnzo de Velázquezz, iuve que reconocer que yo estaha detrás, única forma de 
poder abarcar tudo este campo visual. 

El enigma quedaba planteado asi: "Velázquez mira a 10s Reyes y parece que 
tamhién me mira a mi. Sé que 10s Reyea est& entre nosotros dos, casi en la 
misma dirección, un poca a mi hquierda. LCÓmo es posible que ,no  losvea? *' 
Tard6 mucho tiempo en dar con la solución. No hay mis que una posible. El 
secreto está en que esta sala tiene que haber dos pucrias opuestas simitricamente a 
las que tcnemos enírrente. Yo iengo que estar en un sitio simétrico del de don Jusé 
Nicto, dentro la sala contigua a l a  que vemos. .El marco de mi puerta es lo que 
encuadra el terna de LAS MENINAS, y no puedo ver a l u s  R e y e  por quedar 
ocultos dctrás de la pared dc: mi iaquierda. Me lo ha confirmado posteriormentr el 
estudio de Is Iwrspcctiva de Kamiro Muya. Si cabe la pos&ilidad de que Velázqurs 
pintara I A S  MKNINAS estilndu colocado frente a la vcntana número siete, forsosa- 
mente tcnía qur estar por i'iiera dc una sala que dlo tiene cinco venianas. 

Qu& dcmoatrado que e l  punto señalado para 10s Reyes era corrccto. 'lienen 
qor wiar uhieados deniro de un espacio w y a  plant;, es un iriingulo rectánguk,. Iln 
lado va por la línea media dc la sala, dasdr el lienao a la pared postarior (2,55 
m.). Otro lado va dv la línea madia il Is jamha isquirrda de la puerta (1,10m. ). 
lisir lado purde modificarse a discreoiim (:on a,lo entomar la Iwja inizrmi dc la 
pusrta, como vemos c n  la de enfrrnic. 1'1 icrcer lado, la Itipuicxuisa, va del marco 
dr la puerta al lienau de Veláaques. 1)entro de este triángulo, para que 10s I<syes 
reciban la Iu?, dir ntm qm: sq ixamc  mis de nirdio metro dt: IB pared 

rovraha p i u  colocar un sicnulacro de irono. (lig. 3) .  
or ,  no tan a,h ya d c  ahora el sitio que oc.epa, sino 

que tambiin pnede crrmprobarlr, visualmente a tra& de la imagen en espejo que 
representa para dl dun J O S ~  Nieto. Suv carnpw visualas son idintiaus hacia el 
interior de la sala, hacia cl trcho y hacia Iu parrd laicral (Vig. 3). 

'Tan eo auí, que si Velázqura decidiera continuar (4 retrato jirnio n la oira 
ventana ilurninada, don Iopk Nieto y nosotros (pero solo w m  de nosotron) candiia- 
ríamos 10s t('n1as d+! nuestrus campos visuales como a: cambian dux postalrs. 
F,'.xaciamente, il veria lo qiic nosotros vsmos alaxa, y notioiros veríarnos lo que 61 
ve. FI no veria a 10s Iieyes porqne tstarían a h c a d o s  entre la puerta y el espejo, 
sobre sstz rayo de lus que despide- por e1 surlo la puerta de cuarterones, detrás de 
la cabraa de la Infanta Margarita. Nosotros veríamos de espaldaa a Velásquez y al 
g r u p  de espnetadorcs, pero veríainus a Ios Reyc:a exaatamcnte en la posiei6n que 
10s vemos ahora, con la Ileinn dmdo frente il la ventana. 1.a Única difermcia es 
quc: ahora las imigencs son invertidas y las vernos a mitad de tiii tarnaiio normal. 

hntas de seguir adelanie, aeonscjaríanws al lector que volviera a leer 10 qur 
henwa reproduaido dn Kmilio Oroscu I)ías. N o  haoe ni un númcro ni una raya, 
pero niaravilla ver llasta donde llega por pura intuieibn. 



Signiíicado de ia escena de LAS MENINAS. 

Ya hemos averiguado cual es el sitio del espectador y el de 10s Keycs cuando 
posan para Velázquez. Pern, p d r í a m o s  afirmar que en este preciso instante 10s 
Reyes están dentro de esta sala? ¿Podríamos asegurar que ocupan su sitio y no 
otro? 

En realidad, parece que no podemos afirmar ni una cosa ni otra, puesto que 
no 10s vemos directamente ni a travbs de ningún espejo. 

Sin duda alguna, Asta es la parte mis fascinante de la obra. Todo ha sido 
preparado para este momento. Ahora Vclásquez va a pronunciar el discurso picióri- 
co mis hrillante de toda su vida. llno por uno, rada personaje nos dirá, con su 
mirada, su actitud, o 6u conducta, que en este preciso momento 10s Reycs estún 
ah;, en su sitio, posando para Vrlizquez. 

h p e c e m o s  por Velázquez. $)u& quiere expresar con su actitud? Oigamos 
algunas opiniones: 

lacquns Lassaignc lla dicho: “Rste autorreirato dr Veiáaquez, de 1n14iincÓli~a 
mirada radiante de hndad ,  es el documento mis ~ertero y mis importanta que SB 
posce mbrr la personalidad física y moral del pintor. Si él, tan modesto. se IM 
rrpresmtado asi, ‘,n una imagan llcna d e  rlignidad, con 10s instramenios d n  SI, 

lunci6n y lalmr cotidianas, la palcia y 10s pim!cIcs, ;.no es por un particular testitrionio 
dsI nl‘cctcr y devociÓn al sobcrano cuya clara protncoión y amistad nunca s(! lian dcsmcm- 
tido‘? ’* 

J o s i  CarnÓn Asnar 10 ve de esta manera: “Velisquca aparcee m rstr retrato 
t:n sctiiucl dinimica. Atirique mira de h n t c ,  no sc fija en el cspcclaclor. como 
tanios autometratos de pintorea con el pincrl y la paleta, sino que se r rp :smta  en 
un momento expectante, sin susprnder la labor, niirando al modelo qur time 
delallte”.’ ” 

Tres opiniones muy dikrcntes, prro las tres rnuy interayanirs. I.ashaigne hac? 
un estudio psicolbgico del artista. Arana hace una observacibn que ~:rcemos inidita. 
Descubre que está erguidu. Crco que se alegra& de saber que no es por 10 que 
parraa a primera vista, sino que se trata de una actitud forsacla. Camón A m a r  hacr 
otra observación que tambikn creamos indi ta :  Veláaquez no mira al csprctador. 
Nadir mira al espectador. Esto se aprecia tanto mejor cuanto mis a numtra 
derecha CRiÚ situado el personaje. 14 casa máxirno es la mana Mari Rárbola. 
Vrláaquen la ha colocado en primer iBrmino, fuerirtemenie iliminada. I’ero n o  para 
destacar su ícaldad. 1.0 que pretendr es que nos íijenios en su naria, que es como 
una pequeiia :tirimide pegada a una cara plana y cuadrada. Su vdrtice señala una 

’ Jaequea L-igne. La pin~uro espoñob. Seglrndo volumen. (Pk. 65).  Ed. SKiliA S i n a .  
1964. (Fkiieión en eepaaol). 

Jo& Camón Amar Velázquez. II, 834 Ed. Esp~~a-Calpc. S.A. Madra. 1964. 



trayectoria que pasa por delante de nosotros, y el punto en que se cmza con la de 
la mirada de Velázquea es justo el punto donde están los Heyes, muy cerca de 
nosotros, a nuestra hquierda. Para mayor garantia, aUi convergen las miradas de 
otrm cuatro personajes. 

E n  nuestra opinión, la posición de Velásquez es lo más meditado de esta 
obra. Parece imposible que un hombre parado, inmóvil, pueda expresar tanto. El 
solito, con m i  colocación en la sala y con su actitud, no tan solo marea la posieión 
de 10s Reyes, sino que explica también el desarrollo completo de la escena que 
presenciamos. Aquí Velásquez nos ofrece otra característica del [{arroco: el mo- 
viniiento. Pern no cl movimientn iurbulento, propio de este estilo, sino un niovi- 
miento csbozado, apenas perceptible. Mejor dicho, el niovimiento ni siquiera 10 
vrmos, sino que se rspresenta en nuestra mente. 

Repac (:I lector en la absurda colocación de Vrliiqueo (Fig. 2 y 3 y e l  
cuadro de LAS MENINAS). Esta muy lejos del cuadro y no parece que pueda ver 
a 10s Ikyes. Los ve gmcias a que la doble inclinación del lirnso, hacia atris y 
hacia afuem, abre mucho e l  campo visual a la altnra de IUY cabenas. Y aún así, 
para vcrlos, iicnr que inclinar el tronco y la cabcsa hacia la inquierda. IP 
espaciador, colocado dctrás y a la derrcha de liclipe IV, tndavía ve casi completa 
la figura de Velásquee, pern doña Mariana de Austria probablemcnte no vrrá mis 
que LIU cabera. Con esta extraiia colocaciOn, VrlLqucs nos confirma la posieión dr  
los Hcyas dentro dsl triángulo antes mencinnado, a 10s cuales ahora estudia 
detenidammie para continuar el retrato. 

Ahora bien, Vclásquez no pintará siempre cn estan condiciones. Su sitio es el 
que en estr instantc ocupa la Menina dona Mariana Agustina Sarniirnto. $'or +! 
ha sido desplasado? 

I;s curioso, pern esta coloeacirin nnómala de Vdázquen es 1o que hacc que 
esta cscena sca inteligible. St: desarrolla así: 

1';s mediodia. Todos estos peramajes, a exocpcibn de la Infanta Margarita y 
de don Josi Nieto, cxtán ahi seguramente desde hace inás de rnedia hnra. 1)oña 
Marc& de lllloa y ni guardamdarnas contemplan n Ioti I<rycs de& una respiuosa 
distancia. 1,a mana Mari Bibo la  está ya como pctril'ioada. 111 rnano Niaolasi- 
110 Pertumtn BB abnrre y quiere jugar con el srastin, pero 'éste ya está rnedio 
dormido. Las dos Meninas estaban juntas, cerca de Mari Bjrbola. En 
este mornento llega la Infanta acompañada de don José Nieto, que, 
acto seguido, discrrtarnenie y sombrero en mano, s(: retira por la mima puerta que 
rntrb. Ira Infanta avanza en diraec:iÓn de 10s Reyes. Al llegar al punt, dónde la 
vernos, nu8 Meninas la d u d a n  cn la forma habitual. ílna, con una ligera inclinacihn, 
comi, de rutina, sin dcjar de mirar a 10s Heycs. La otra, mis  respetuos y solícita. 
pasa al  otro lado de la Infanta, 1e hace una profunda genuflexión y le ofrrce una 
belrida. (Estas rrverencias eerian absurdas si la Infanta no acabara de llegar. 1.a 
Infanta w g e  VI hicaro a tientas y la escena m: pmlonga). Sin darsc: cuentu. esta 
Menina, ha usurpado el sitio de Velánquez. Esic, al encontrar su puefito oeupxlo, 



instintivamente y sin inmntarse, va hacia atris e inclina el tronco y ia cabeza para 
examinar el detalle que le interesa. La infantita, de cinco aiios de edad, indiferente 
a iodo, solo mira a su madre. Y su madre la mira a ella (su pose para el retrato le 
ubliga a miar  en esta dieccibn). Es una escena muda y eterna. AI verla tan 
preciosa y tan pulcramente arreglada, a la madre se le iluminará el rostro. La niña lo 
nota y pone esa crua inexpresiva que todos sahemos lo qué expreea. Su miriñaque y la 
costura de su vesiido no8 indican que la Infanta da frente a 8u madre, pero no la mira 
de cara, sino con el rabillo del ojo. Esta actitud y su conducta, aparentemente 
incorrecta por no corresponder al saludo de sus Meninas, y que recuerda el empaque 
y altiver de uns reina, no Bon sino la expresión de un singular estado anímico provocado 
por la mirada embelesada de sit madre. 

En esta escena hay algo que raya en 10 suhlime. A través de la Infanta sc 
divina el rostro radiante de la Reina. A travis de Velázquez intuimos que el Rey 
e s t i  atento al retrato. Asombra comprobar hasta qui  punto esie genial artista logra 
hacer visible lo invisible. 

Cuando la Infanta y la Menina se alcjen, Velárquez dispondrá de un sitio 
ideal freni(! al lienzo y frente a los modelos. 'rodo pcrfectamente iluminado y sin 
c:oniralua para el pintor. 

CONCLUSIONES 

Hay que destacar en esta composición pictórica una conquista sensacional. 
Velizqurs ha logrado que el espcctador aetúe cómo un personaje mis de la escena. 

í )om son. en total, 10s personajes que la componen. Nueve visibles y bres 
invisil,les. IC1 espectador es uno de estos ires, y tiene en esie aposento un sitio tan 
fijo y demostrable cómo cualquicra de 10s personajes que tenenios a k vista. 

IZI espectador que quiera comprender esta obra queda obligado a considerar 
(,sios aspacios pictbriaos cómo si fueran espacios reales. Y tiene que orientarsr 
Iiaoiímdose las mismas reflexiones que se haría si penetrase en una sala de verdad. 

Ticne que empesar por situarse frente por frente de la puerta por dbnda sal? don 
.Jo& Nieto. SÓlo desde esta posición podrá drscubrir que a travks del espejo se v c  
c l  rctraio dc 10s Reyes. Todavía tendrá que hacer muchas mis drduocionas, pero si 
no se sitha correctamente jamás podrá comprender nada. El especiador que w? crea 
situado frente ai espejo, por ejemplo, quedará autumáticamenie fuera de escena, 
incapacitado para ernprender investigación alguna. 

Parece que el objetivo es la loealisación de 10s Reyes, prro esto es dlo u n  
preicxto, UR cebo que Velázquez pone al espectador para obligarle a buscar ou 
propio sitio. 111 espectador 10 ignora, pero, poco a poco, se irá percatando de esta 
rcalidad, 

Para poder localisar a estos tres personajes invisibles. hay que empesar por 
reconstruir la planta de esie aposento. Es un cuadrilátero rectangular cortado 
diagonalmente, por lo que &lo vernos aproximadamente una mitad. Si retirásemos 
el lienzo, todavía veríamos un trocito de la pared lateral izquierda. Veláquez no6 
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facilita 10s datos suficientes para poder dednci tres cosas: que estamos situados 
a h r e  la línea A,  que la sala tierre cinc0 ventanas, y que el hgulo del lienzo que 
se apoya en el suelo est; muy cerca de la línea media de la sala y perpendicular al 
punto medio de la ventana mis cercana. 

Iknninando la figura 3, se comprueba que el espectador no puede estar 
dentro de esta sala, pnesto que el ángulo visual se abriria mucho y vería mucha 
mis pared por el lado izquierdo. EI espectador se ve precisado a alejarse 10 
máximo posible, quedando a 120 m. de l a  puerta y a 4,40 m. de la infanta Margarita. 

Vellaques y el espectador se miran casi de frente. Entre 10s dos hay dos 
pnntallas: el lienzo y la pared. Todo lo que Velázquez puede ver entre el lienzo y 
la pucrta no es mas que una cuña estrecha en la que apenas si caben 10s Reyes. La 
actitud del pintor confirma que ahora están ahi, pero la demostmción de que 
ocupan sii siiio t imr  que conseguirse a ira& del estudio de la liln que. se proyecta 

Huclga insistir en que LAS MENINAS representa un caso Únieo en la pintura 
universal. No dudamos de que al& dia se le dará la importancia que merece. 

Corno es sahido, este retraio 5,: llamó LA F‘AMILIA hasia mediados del sklo 
pasado, lccha en que sc carnbia por el de I A S  MENINAS. li1 iitulo es tiermom y 
original, pero (:s impropi<,. W s  justo hihiara sido el de LOS Rb:YF:S, qnc mn Ios 
auitnticos protagonistas. Fero n o  para relerirur a !a que vrinos en el espejo, un 
troso de retrato q w  hace Velánquas, sino para indicar u 10s Iieyes que n o  vemos, 
pero cuya presencia física motiva las actitudes de bdoa l o s  personajex dispwsados 
por vste apcmento. A quim conternplara esta uhra por primera v(z, no liay duda 
que cstc tíiulo le despertaria un ai’an de estudio muy suprrior al que Ic siigivrr el 
de I.AS MKNINAS, cn el que iodo parece darse por resuclio. Por esio rnirmo, 
adrrnás de iirqiropio, este titulo es demrirntador. 

Sra cómo s m ,  li, importante (:s que  el espectador wpa cóm, (xaminar c:sla 
obra. I’orqu~ d o  mmprmditndola podrá justipreciar su autbnticu belleaa. Por 
tanto, considwu que e l  Museu del Prado dcbcria retirar el  espejo retrovisor de la 
sala de LAS MKNINAS, detallr. qui: más I,ic:n parece un truco de i’eria, para 
colocar en RU lugar algunus dibujos que p r o w r c n  a1 visitante una l á d  y rfipirla 
cornprcnsi6n de csta sin par obra mamira. Seria una demosiracibn úc wspeto a l  
Arte y a la memoria del genial pintor don Diego Rodrigues de Silva y Velázquez. 

Como colofbn final, diremos que &a BS la obra de un tionhre que durante 
twla au vida fur tildado de pintor sin ideas. 1)eoian que sabia pintar cahezas, pero 
que era inoapaa de lograr una composición complicada. Sin embargo, un0 de 10s 

rRtm da la bclleza de este cuadro no radica en la extrema complejidad de su 
cumposicinn. s ino  rn  que, a pesar dc eilo, un hombrc tan perspicas conio Oriega y 
( ;asxt  haya podidn decir: “La escena de LAS MICNINAS, de puro sencilla, es 

fahulosantcntv suhlime”. Ha sido un gran tmor de nuestro admirado fil6sofo. pero, 
ie~onst:ienirrn,,nic, ha exprcsado con esta frasr nl mejor elogio qiir jsmás podrá 
hacerstr de esta obra. 

sobre sus <:almas y rus cllerpos. 


